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I. INTRODUCCION 

La delegación del Canadá p~-esenta este documento de trabajo con objeto de que sirva 

de base de discu.sión, sin qu_e refleje forzosame11te la opinión definitiva J, final del 

GobieTno canadiense. 

La delegación del Canadá opiPa que el método funcional se:ría la base más s6lida pa­

ra un sistern.a racional de o:rdenaci6n de l~s recursos vivos del mar.. Con ese 1nétodo se 

reconocería que pueden necesitarse diferentes regímenes de ordenación para diferentes es­

pecies. Hay, sin embargo, ciertos principios básicos en los que debería :fundarse todo 

régiraen de ordenación de los recursos vivos de1 mar. El presente documento de trabajo 

tiene por objeto esbozar los elementos esenciales da ese método funcional para la orde­

nación de tales :recursos y ampliar · los principios sub;yace11tes con miras a su posible 

incorporació11 en fv.tu_ros artículos el.a tm tratado. 

GE. ?::c~-14527 
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II. EI, METO.LO FUNCIONAL DI; OROEl~ACIOi'I· ,DE LOS l'J::CUHSOS VIVOS JJEL MA.l;c 

Relación cor~ ~a ordenación Ci.el n1edio marino ·en su· co11iunto 

Con aL'reglo 13.J. método funcional, se co11sidera que la ordena~ión de pesquerías for­

n1a parte del co11c0pto más 1Tasto de la ordenación del medio mari:ao en su co11jvnto. E11 

el segt.u1do l)eríodo de sesiones del Grupo de Trab8.jo Intergubernamental sobre Contami­

nación de los l·iares, celebrado en Otta-r.1a er1 no11ie!nbre de 1971, se insistió e11 la im­

porta:ncia ele esG concepto n1ás vasto y e11 su. relación. con la ordenación de pesql1erías .. 

La decla.I·ación de objetivos adoptada e11 eJ. informe de dicl'lo Grupo de Trabajo fue adop­

tada después por la Conferencia de Estoco1mo sob.r0 el lvledio Hwna110 y se puede consi­

derar co1no la base para e=:_ estableciwiento de sólidos lJrincipios ~e ordenación de pes­

querías~ He aquí el texto de dicha declaración: 

11El medio marii10 y todos 1os o:r·gB.nismos vivos qua mantiene so11 de vi tal im­
portancia para Ja hrunanidad, o interesa a la l1umru1idad entera aC:.mi11istrar dicho 
1nedio de modo que no ql1eden pe::cjudicados ni su calidad i1i s11s recursos. Así plle­
de decirse especialmente de l.as naciones riberefi.as, a quienes· interesa particu­
larrnente la aJJn.inistración de los I'ecucsos de s11s lito1~ales. La capacidad de 
los mares pa1·a asimilar dGsechos y tornarlos inocuos y sus ·posibilidades de rege-
11eración ele :recursos natu.raies no son ilimitadas.. Se necesita u..11a adecuada aélJni-

. nistració11, y las ¡nedidas encaminadas a evi ta:t." la contaminación de los· ma:ces de­
b0n co:nsiderarse un eler.1ento esencial en esta administración de J.os rnar(0s y océa­
nos y de sus recu..rsDs naturales _-a 

Di~~ciól}_j.e laL~.12.Y~-

ill. elaborar en más detalle· el método funcional de ordenación de pesquerías l1ay 

que diferenciar 0.iversos gru;ios de especies a fi11 de deterrniI1ar eJ. tipo de régime11 qu.e 

pu'3da s·er más apropiado para cada caso. Así, los recursos ··vivos del mar se pueden· cla­

sificar co:r1ve11ie11te1nente en cuatro g:;:-andes grupos ecológicos, sobre la base dé su dis ..... 

tribución Ji su eomportamie:nto migratorio: §..) eSí)ecies sedentarias; Q) especies cos­

teras; 5:) especies anadrórnicas.; ª-.) GSiJeciss de a1r.pJ .. io habitat. 

ª-) Coi1 arreglo a J.a Goi1vención so-bre la Ilataforma Continental, de 1958, el 

Estado ribereño ejerce derechos e:Kclusivos de sobera.i.'lia sobre J.os orga..'1ismos vivos de­

finidos eomo ~§J)ec:L~edentMia§., esto es, aque].los qu.8 en el p-sríodo de explotaciór1 

estár.;. in.11ó-,.riles e.n el lecl10 del 1nar sobre el fondo o en su_ oubsueJ.o, o sólo ptleden 

n1overse e11 coi1sta:nte contc.cto f{sico co11 dichos J.echo y subsL1elo. En. opi11ió:n del 

Can.adá~ este c:."i terio paTti. la o:r·de:nación de las especies sedGntarias es razonabJ.e y 

adecv.ado, ya qu_e reconoco 1a l'e1ación que exiHte entre la order1ación de :1_os l"'eCili"SOS 

vivos y de los : ... ec-t1rsos rninernles ;y concede al Este.do riber0f10 v11a auto~~idad ccm1pleta 

y l1Ci taria soiJr:;:; toc\os los J.."'ecursos de su plataforn1a cont.ij_1e11tal.~ 
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Q) Da siguiente categoría general de reclU~sos vivos del mar está constitvida por 

las especies costeras. Se trata de especies no se<le11tarias, que nadru1 libremente y 

habitan zonas ricas en nutrientes y adyacentes a la costa. Algunas especies de peces 

y de mariscos viven en estrecha asociación con el. lecho del mar, pero no en contacto 

físico constante con él en el período de explotació11.. Otras especies habitan las aguas 

situadas inmediatamente enciraa del 1ec110 del mar; otras son verdaderamente pel~gicas, 

puesto que habitan en aguas superficiales o pelágicas; otras, en fin, son pelágicas 

durante la mayor parte de su vida, pero vuelven al Jecho del. mar o a zonas costeras de 

aguas poco profundas para reproducirse, Como la productividad de estas especies suele 

depender en grru1 parte de factores relacionados con la tierra, el Estado ribereño tiene 

una responsabilidad especial, así como un interés especial, en mal1tener su productivi­

dad, lo cual, en opinión del Canadá, debería reconocerse debidamente con la asignación 

al Estado ribereño de autoridad en cuanto a la ordel1ación de esas especies y de una 

posici6n preferencial en cuanto a su utilización. 

s.J Las es-oecies al1adrómicas constituyen un componente especial de las especies 

costeras. Se crían y pasan la primera parte de su vida en los ríos del Estado de origen. 

Aun cual1do se adentren en el mar, a.cejándose de sus ríos de origen, vuelven a ellos pa-
' ra reproducirse. Si el Estado de origen no tomara medidas especiales para mru1tener 

esos ríos en las debidas condiciones desaparecerían muy pronto las poblaciones más 

importantes de especies anadrónúcas. El mantenimiento de los ríos en buenas condicio­

nes es una empresL costosa cuya responsabilidad recae exclusivamente en el Es-t.ado de 

origen. En los Últimos años m1tc}1as naciones ha11 estado gastando sumas cada vez mayores 

para acrecenta:c la producción de eSlJ8cies anadrómicas j,)Or medios artificiales, agx·e­

gándose esos gastos al costo de 1nantenimiento de los ba11cos de pecas. La 1nejor época 

para la ordenación de los bal1cos desde el punto de vista de la población piscícola es 

cual1do los peces van acercándose a sus ríos de origen, CUal1do han llegado a su peso 

máximo y cuando se hallan en óptimas condiciones en las aguas de origen. 

Por consiguiente, en el caso de las especies anadrómicas, lnás aún que en el de 

las demás cspecies, el Estado do origen tiene virtualmente la responsabiJ.idad e:cclusi­

va en cuanto al mantenimiento de las poblaciones do peces y debe hacer grandes gastos 

para ase~J.rar la no desaparición de los bancos. Estas gravosas y únicas funciones y 

lo nu.10110 que cuesta desempeñarlas sólo estarán justificadas, e11 opiniÓi1 del Canadá, si 

la autoridad en cuanto e. la o~cdenación corresponde al Estado de origen y si, el.1 l)I'inci­

pio, dicho J:;stado tiene el. derecho exclusivo de expl.otar las especies al1adr6micas que 

se crían e11 sus íJropios ríos. Como un paso en esa direcci6n, las autoridades canadien­

ses b.an propuesto que no se proceda a la j;Jesca de esas especies en la alta ma:c .. 
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_g) Po1" Último, l1ay un. gru_po de especies d8 runp1io 11abitat qu8 com1)J::'eJ.1de la n1a-

yor pa:-cte de ~-ºª ·grro1des peces pelágicos, con10 los at1111es y la mayoría de los inamífe­

ros marinos. Trunbién podría pensax·se en la posibilidad de eJ_aborar lUl régimen de orde-

nación corJIÚ . .r1 para los i)eces que habitan Jas aguas q1le yacen sob~ce las partes :raá.s )ro-

fundas dEi ios océar1os·, o sea J.a:3 es~JecieS 11 bati)elágicas", y :Las especies de am:i,11io 

habitat. Dada :ta c;_istribu.ción. c1e (~Stas especies sobre ar.1i)lias zonas oceánicas, así 

como también su ~)rese:ncia temporaJ., ori éiertas estaciones, en las aguas costeras de 

diversos Estados, parecel"Ía qu.e e1 meéanismo 1nás apropiado par2 su_ ordenació:r:1 sería 

rm Ói"g-ano internacional compuesto lJ01~ los :8.":stados interesados. ~-Iabida cuGnta c"ie'.:í. 

gi ... ado e11 que' d.oterminadas espec:ies deiJe:nden de las ngu.as costeras, debe:cía pansa1~se 

en la posibilidad de tomar en co:Gsideración los intereses de los J~stados ribereños 

en esas especies durante e1 i)eríoclo :in que l1abi tan las aguas costeras e 
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El Estado ribereño tiene interés especial y responsabilidad en cuanto a la 
conservación de los recursos vi vos del mar adyacente a su.s costas y debe tenei: 
1a autol'idad necesaria para _9rdei1ar esos recursos de for-ma compatible con st1 

.interésesuecial y responsabilidad, así como derechos preferenciales en la ex­
plotación de esos.recursos 

Este p:ri11cipio se aplica es1)ecialmente a la administraci611 de las especies costeras 

y anadrómicas (se le ha dado ya la máxima aplicación con.respecto a las especies 

seQ...entai"ias). :01 limitado reconocimiento del i11te¡"és especial de los Estados ribere­

ños en la Convención sob1°e Pesca y Conservación ele lo.s ;1ecursos Vivos de la Alta Mar 

de 1958 no da lU1a base suficiente para que U..'1 Estado ribereño pueda aplicar lU1 sistema 

efectivo de ordenación de los recursos pesqueros de sus costas. Ese interés especial 

se deriva de la responsabilidad del Estado ribereño con respecto a la productividad de 

los rGcursos vivos adyacentes a sus costas, así como de la antigua deioendencia socio­

económica de las comunidades.ribereñas de las poblaciones de peces próximas. 

La relación existente entre tierra y mar en las zonas costeras impone determina­

das responsabilidades al Estado ribereño. Hay que proteger el medio costero, en el 

que se concentran los recursos vivos y que es de impo1"tancia dec.isiva i)ara la reproduc­

ción, las primeras etapas de desarrollo o la alimentación de muchas especies. Las 

aguas que bañan los continentes son mucho más productivas que el mar abierto. Esa pro­

ductividad puede disminuir a causa de los efectos perjudiciales para e:'. medio marino 

de la entrada de contaminantes procedentes de los ríos o del aire, la descarga de des­

perdicios y desechos industriales, y las alteraciones del litoral como consecuencia de 

proyectos como los de recu1Jeració11 de tierras. Las responsabilidades que el Estado 

ribereño debe aswnir para mantener la productividad y la calidad de los recursos, y 

los costos que entraña hacer frente a esa responsabi:ddad deben compensarse con la 

autoridad para ordenar y el derecho preferencial a utilizar los recursos marinos vivos 

adyacentes, sin ;ierjuicio de los principios internacionalmente convenidos (que se 

exam5.nan más adela¡1te). 

Los habitantes de zonas costeras alejadas de las regiones industriales dependen 

normalmente ele alguna forma de industria primaria para mantener un nivel de vida sa­

tisfactorio. En muchos casos, la pesca es la única forma de empleo de que dispone la 

mayoría de la poblaci6n. Esta suele estar dispersa en pequeñas comunidades, cada una 

de las cuales mantiene lU1 equilibrio, a veces precario, entre el númei'o de sus habitantes 
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y la abundancia c1e las especies ele peces de qu.e depende.. Toda comlU1idad tiende a ex­

plotar los recursos pesqueros situados en su vecindad illlllec1iata. A memcdo, esas pobla-

ciones rib~;;:eñas no son c~pacE'._S ·ele_ operaciox1e~ ___ pesqueras de gra11 alca11ce. La ex-plota-

ción excesiva· de los ·-recux·sos vivo& costeros tie11e· graves consec11encias socioeco11Ómicas 

para el ~st:ado ·'.'cibereñ~, c11y~. d.~1J8!i~811cia··_ae-- esos recursos deb8. tenerS-e presc:11t:e. Con 

respecto a algunas especies, el : . .::staélo ribereño 11od1"Ía. tener -derecl1os de e:::qJlotaci6n 

exclusiva; en cuanto a otras, sería suficiente una pru.~ticipaci6n preferente en su apro­

vecl1arniento. También podría pre"'re:r.se que el Estado ribereño recibiera una )arte de los 

beneficios obtenidos de los recursos costeros sü1 dedicarse a la µesca¡ por-ejemplo; 
med·ianto acuerdos de arrer1dantlento con otros Estados .. 

Por lo que se refiere a los lí~ de la zo11a sometida a la ·autoridad· c1el f~stado 

riberefio, esos límites podrían ser de carácter biológico o geográfico. En el i1rimer 

caso, la autoridad funcional del Estado ribereño se ejercería de conformidad con la 

distribución y los límites zoogeográficos conocidos de las poblaciones de peces que 

se ·ádrninistrasen, dejando a salvo J_as aguas territoriales o jurisdiccionales de otros 

Estados. No obstante, quizá so considere conveniente o necesaria, a efectcs adminis'.. 

trativos prácticos, algLJna forma de delimitadón geÓgráfica de la autoridad, relacio­

nada con los límites biológicos pertinentes. 
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Los principios qu3 a coD.tinuació11 :se enur1cian . serían aplicables - a -COdo 'siste1na 

ae gestión :-c'acio11al de los :-cec1J.rsos vivos de1 mru.... Lquí, 110 .obstante, concierne11 par­

ticular1nente a 1a gestió11 de las cGpecies costo:..'"'as lJOl'' e1 Estado riberefío, cuya au­

toridad y derechos i)refe1"enciales estarían regidos l)Or esos p:rinci1)ios, que gobe:cna­

rían también J_a partici1)ació11 do ot1"os ~stados er1 dete:-cminadas 1Jesqu_e1"Ías sometidas 

a· la ordenación del Estado ribereño. 

Debe reconocerse ql1e el i11terés especiaJ_ deJ_ Estado ribereño en los recu_rsos lJes­

queros adyacentes a sus costas os i1x:i ~)rinci;_Jio domi:~1antc en el sentido de que ciertas 

circunstancias sociales y ecoi1ómicas dol Estado riberefío pueden im1JoneJ.." la ri.ecesidad 

c1e modificar esos principios en det.ermi11adas pesqu.e1"Ías. La co;.1.sideraciÓ:i.1 esc11.cial es 

que los recursos lJesque:I·os ele la costa deben lltilizarse do rnodo q11e produzca el n1áJdmo 

beneficio a la población del Estado l'ibe:r·efi.o desde e1 lJu11to do vista de la eficacia 

económica, la co11tribv.ció11 a la econornía y el mejoramiento de J.a situació11 social. 

1) El ·producto ·ae una peqq\l@ .. ría debe distribuirse entre los pa.rticiuantes, 
sobre la base de una fórmula apr~piada~ de ~9_02__gy.~Cada lli.10 reciba su parte 
e11 las conc1icio11es más ve11taiosas 

Mediante v_11a :reglainentació11 de la pesca qu.e fije las capt·u:cas a11uales adecuadas 

es posible proteger las poblaciones de peces contra la pesca excesiva y obtene1-- ren­

dimiento ·má::imo a la larga., Si esa reglan~entación no com1Jre11do ta.i11biéJ.1 u.n sistema de 

dist:ribución de las captm"'as ei1t1--o los pe.rticipa:ntos, éstos competirán ent1 ... e sí para 

obtener la mayor lJaJ.."te posibJ.e c~e la posca dispox1ible, para Jo cv_al se c1er1"'ocl1a:;."'án 

inevitablemente considerabJ.es insur!los de capitaJ_ y trabajo. Ei1 tales circ1mstancias, 

algunos participantes pod.1--á11 corni)eti:L" más efectivarne_-,1te que otros y, en situaciones 

extremas, u110 o dos de los ~)al"ticilJ8-11tes lJodrá:o. a1Joderarse de la mayor ~Ja:rte de la 

ca1JtlU"a, att..'1.qv_e a un costo qi_1e pv_ede so:_; s11perior al valor de la pesca obte11ic1a" E11 

'lti.1 espíritu_ de equidad para todos los pa1"'ticipa11tes, e1 9roc~ucto de 1a pesca debería 

repa:ctj_rse entre J_os i)articipantes sin G.iscrimi11ación por Sll capacidad relativa de 

l)esca. Hasta la fecl1a ese tiro de reparto es rauy raro e:..1 J_as pesquerías i11t01""11acio11a­

les y concretame:n.te sólo se ap~_icó por lJri.mera vez a pri11ci1Jios c1e1 af:io 811 cu.:rso en el 

caso c1e1 reparto de captu_x·as de arenques y peces c18 fondo e;.1 la Cornisión I:i1ternacio11al 

de Pesquerías c~el i"l.tlá11.tico l\Toroeste.. (Las cu.estio11es reJ.ativas a:i_ método de asigna­

ción de las partes se est11d~ian e11 re1aci611 co11 el pri_11cipio que sigue a co11tinu.aci6n.) 
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2) ;1 aq,g_eJtº a ·una pesguei"Í~ dobe cs~11tro'l arse, sobre ¡_a base de· ?-lRuna fórm111 a 
aj)l"'o·0iada, de modo c1ue no. se pesque más que e1 J::.endimie1ito biológico máximo_ y de 
.9..~-~ o se 11aga si:n invoJ.."sio11s13 iimecesfil'"'ias de c~tal y d0 traba...1.2, 

EI control de1 acceso es, natU.i"'almenta, u .. .n.a co11secllGncia evidente de todo sistema 

de reparto. El objetivo de 1J11a ordenaciór1 pesque:-ca racio11al debe ser ).imi tru.., la capa­

cidad prodtJ_ctiva de un.a pesr~u .. ería cor•t1"o~i~ando el ncc8so, de modo (:ue se co.nsiga la cap­

tura sin rnás esfuGrzo del 11ecesa.rio, to1nando ei1 co11sid0ració11 sin en1bal·go los factores 

sociales pe:ctinentes. i~se conc0pto j)liede am:~Jliarse y cabe preve:r· c1ue la racior1a:liza­

ció11 eco11Óra:l.ca de las pescrüel'Ías i11.cll.1ya el ob,jetivo de obte11er el máximo re11di1nient.o 

eco1161nico de Jos recursos cl.isponi-bles. í1~llo significm--ía· q·ue J.as pesquerías so eXiJlo­

tarían de n1odo qu>:1 la difel"encia e~1tre el valor de .~-ª _pesca obtenida y el costo d.e obte­

nerla fuera márlma. Este objetivo }Juede i)or lo ge11eral alcanzar·se pescar1do 11ast.a m1 

lJunto 2-igeramente inferior a la captu.ra máxima per:misibJ_e. :811 realidad hay algunos ca­

sos en que el esfuerzo req1I0ric10 lla!'a obtene:c> ]_a ca¡)tura máxima permisible no estaría 

en pro:porció11 con el aume11to del voJ_·wne?1 de la ca¿tu:ca así conseguido. 

La ap1icaci6n de m1a poJwí;~ica de esa natv.raleza es es:peciallnente difícil e;.~ el 

caso de pobl·aciones eArplotadas po:c f:~otas ... pesqueras Cle difei--ei\l.tes naciOne-)3, l)ero lU1a 

soluci6n r·azonablero.e11te satisfactoria s-a:C'Ía el e.stab1ecilrt.:Lento de ru1 lírni te gGne::."al de 

captu.ra.s, coll asig11ación ele partes a los distintos l)art.icipa11t0s. Tenienclo la segu.ridad 

Ge obteneJ: tu1a. parte fijada d.e antema110 de la captm .. a, todo _país está en co11.c1iciones de 

utilizru. .. esa parte. del raejor modo i)osible desde el punto de 'rista de su.s objetivos so­

ciales concretos.. _:l j\1icio cJe Je. cleJ.agació11 del Ca11adá, eJ. i~stado ribereiio debe'.'cÍa 

tener auto1~idac1 para fijar, e.e confo~~rnidad co11 ]_os principios aquí enunciados y en con­

sulta con las coritisiones asesoras regio:üales, la captrrea pennisible de las distintas 

poblacio.i1es de especies costeras de c11ya ordenación es responsable. Precisar11ente por­

q11e le. eA--pe:cieJ1éie. interr1aci011aJ. l.1a 6.en1ost1"ado J .. a c.lific·Q:_tad de J_legar a lli1 conse.nso 

sobre medidas co11cretas necesarias con arreglo a los datos cie11tíficos, se i)ro1Jo11e que 

el Estado riberaño tenga al1toridac1 .Pa:t"a imponer una decisi6r1 cu.ando no se pueda llegar 

a tal consenso. 

E11 cua11to a }a f6rrnli.1a que se en19learía pa.t·a c:eterrni11ar :!..as pax·tes cor:L"BSl.)011dien-

, ~ t l t;• ·. _!.. ., '. ' 1 ., l . 6 ' tes a oi:.:cos ..t.!iS at os pa:i. ... - icipa11i.,es e11 DJ.la pesque1--1a some·Giu.a a ·'-ª o::cc enaci n o.e D.11 

Este.do ribe:ceüo, el fa.cto1· esencia]. soz·ía reco11oce~c e:~- íil'.'incipio de q11e -el Zst.a~lo ri­

bereií..o pt1ec1e rese~~"Varso una par·te proporcionada a s·us neccsidaD,:.::R y a su capacidad de 

B:Xi)lot.ar J.a població11 ele c.J..u.e ,se trate res1)etando unos criterios co11venidos el.e co11ser­

vaci.611e Une. "J'ez establociclo este :)rincipio, la cuestió:n de 1a dist.ribució11 Cle las 
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partes entro 2..os otros 1Jarticipa:.rit0s so sirnpJ.ifica:ría m_l1cl1Ísimo y podría enco1nendarse 

a las comisiones asesoras T8r:;io11al8s ( C}tte · podría:r1 tomar como base la eJ:~)eriencia de 

órga11os como la GIPAI\f a ese resfH3cto). Lo mismo podría ocurrir e11 el cá,sO ·de la en­

trada de 111.J.evos partici1J8.11tes e11 u.i1a determi11ada pesquería. 

J) La 01"dGi1ació11 debe basai"se en qrite~Ij2..§ científicos y socioeco11ómicos 
anrpliarne11te reconocidos e interi1acio11alrnente ace·otabJ.es., 

Esto es esencial tanto desde e:1_ íJtu1to de vista de la eficacia como de la squidad. 

Si i10 se 1lega a un acue:;.~cto sob~ce esos criterios, no 11abrá orie11tacio11es objetivas r>ara 

el ej eY.cicio de la a1itoridad o:cde11adora ~1:L para evitar controversias o resolver las que 

i1uedan su.rgir. Por lo tanto, i)ara toQo régimen c1e o:rdenació:n, incluida la orc1onació11 

por el Estado riberoño, es esencial contar con criterios i!1ternacional.m.e:o.te co11ve.nidos. 

4) La ordenació11 debe hacer ·posible el control de 1 ritmo de eJcpansió11 de 
las ~JJQUerías 

l/faichos de los actuales px·oblerp.as de la orde.ae.ción de lJesc~uerías inter11acionales 

son re:svltac1o de un a1Jm.ento l"Éi.pido y·. no.". controlado de la IJesc_a; e11 mucl1as ocasio11es las 

consecu.encias de esos arunentos 11.0 so11· visibles hasta des·oués· de causado el daño. Hay 
• ' 

mucl1os eje1111)los de dismi11u.ci6n de ca1Jtvras que se co11sideran, al n1enos en i)arte, debi­

dos a aumentos repentinos y 01)ortlli1istas de la acti-vidad iiesquera co11 J.os qlie se con­

siguen temporal.me11te caj)t·uras que las lJoblaciones no puedGI). sopor·tar a la larga y que 

en casos extremos puede11 l1acs1" que peligre serian1ente la carJacide.d de las poblaciones 

para reproducirsG,. En esas condiciones la rec11peración de 18.s poblacio:nes r)uede se:;:­

muy lenta y te11er como res1.:tltado .up.as capturas mínimas dU.l"a:nte un i)eríodo de mu.cl1os 

años y posiblemente desequilibrios a largo plazo en los grupos biológicos ·ma:cinos con 

consecuencias que son po:-c el mome11to imprevisi bJ.es. 

5) Deben registrarse v utilizarse todos los peces captui·ados 

No se debe organizar la pesca de tal modo que se vuelvan a arrojar al mar canti­

dades importantes de las especies deseadas o i:le especies capturadas incidentaJ.meatG 

con aqv.t'3llas. Por desgTacia, esta i)ráctica está aliara demasiado extendida e11 los ca­

sos en que se intenta pesca:i." sspecies de alto precio y se ca)turan ca11tic.1.ades co11sí­

derables de otras esx:}ecies, que se w.elven a ar:t."ojai· al mar pese11 a qu.e esas otras 

especies son valiosas íJai--a otros J_Ja:. .. ticipantes y estfu1 quizá sv.j etas a normas. de 

conservación. 



''/'!' .,._,,'/C''' I''¡·· 8· H üUa.c../U iJV • .., l.J. 

págir1a 10 

6) J.ia pes~ para el. cor1su.mo l1v..ma1::.o .. rl.~e_n..§:º en p1"i~1c.:\.:.Jio •'.)Tiorid~c\ r0s1Jecto 
de_;.la ·1Jesca pdl'a la Drepa.,..J;"ació11 de 11&·ina de pescado 

1os océai1os gru1an irapor.tancia co1no fue11t0 de proteínas. EJ. modo más eficiente 

de utilisa.J." esas proteír1as os co11smnirJ.as directarnente como aJ.ime11to, en vez de uti­

li:;_,r,r las óomo álimento para otros w.1ima:1.es lJara p:-cod11ci1· una cru1tidad meJ:1or de p1"oteír1as. 

Curu1do ciuiex·a qu.e exista J.a ·posibiliCLac\ de utilizar es1)ecies C.irectamente l)al'a el con­

sumo 11u.mano, se dará prioridad a 1a pesca con ese fii-ie Ilabrá que tener prese11tos de­

te::cmi11adas circu..r1stancias espociaJ.es, como las forn1as tradicio11ales de pesca y las ne­

Gesidades sociocconónri.cas de J..os Estados qu_e orga11iZf!l1 la pesca. La e1aboraci6n ele 

desechos de J.Jescado y de especies no directamente utilizables para el consumo 11wna:r.10 

a fi11 de lJ:rod:ucir conce11t:cados de p1·oteína aceptables que puedro1 utilizarse como aéli-

ti vos al·imentarios .parn co11sumo l1lu!la:r.10 puede llegai"' en Sll día .a ser más impo:r."'tante que 

la producci611 ele l1ari11a dG 1)escado. 

7) Todo :cégime11 de ordenación de una uesouería inte?11acionalmente e:x:pl atada 
debe estar dis1Juwto a informru." a la comunida§ i11ter11aciona l acerca de1 ejer­
cicio do su autoridad~ c1e~n eristi:r procedin1ieritos adecuaCof? pa.rLl.a · sol\h;: 
2ión Lle c9ntroversias 

La :cespo~1sabilidacl por la ordenación de los recUl"SOS debe llevar consigo la a\.1-

toridad suficiente r)ara desem1Jeñai_., esa respo11sabilidado Si bie11 el ejercicio de la 

autoridad debe estar Sllj ato a revisión., la auto:ric1o.c1 misma 110 debe ser discutida. 

Ente11der al Estado ribereño ej1cargado c1e 1n ord0;_1ación c.10 las especies costeras como 

11 custodioª e::.;. representación d~ :~a. conn1nidad i1YG0~~"11acional no debe significar c1ue di­

cho Estado qt1ede su.jeto a forma aig.una da supervisió:n estricta ai.l G1 eje1--cic-io de si.1 

autoridad y en el cu._1111)lin1iento de sus responsabilidades, sino más bien qv.e el ej e1"ci­

cio de esos poderes de conformidad con criterios i11ternacío11alme~1te convenidos debe 

estar sujeto a pi·ocedimientos adecuados: de solució11 de controv~~csias .. 

J~n cuanto a si debe e:~igirse aJ. Estado ri-De:i."eño c1u.e se, someta a procedimientos de 

sol1-•.Ci6n de co11troversias cua:i.1do se roserva m1a población e¡1te1"'a 11ara atender sus ne­

cesidades es:peciales, la opinión de J~a delegación élGl Ca11adá es qu.e en ese ca.so los 

procedin1iontos· de solu.ción de cont1"'oversias s61o deba.u aplicarss cuando 2.a controver~ 
• • - 1 , ' .. bl ,, J b1 ·" 1 sia gi1 .. e on torno a si se i1a .r1ec~10 l\,,G110 uso de esa 110 ac1011 o C('J llna po _ac1o:r1 ae 

otra esj:iecie dependien+;e, dc;.1tro de los lÍini tGs ele los i .. ec1uisi tos de conservació11 

conve11ic1os" 



En lo I'elativo a si ru1 Estado ribereño debe rasponder deJ_ ejercicio do s11 auto­

ridad sobre 1a totalidad de la zo11a ocu)ada por lli1a i1obJ_ae;ión, incluiGos el ma:c te:i:'l"i­

torial y la zona exclusiva de }1esca., pod:cía consiclerarse i11ac1ec-uado t:-catru.· do dismi­

nuir los der·aci:i.os del T~stado ribel."'3·ño reSiJecto d~ las pescas efectuadas den.tro del mar 

territorial y de la zona exc~usiva de pesca. Debe reconocerse, sin embargo, que sería 

anómalo que Ul1 sistema s6lido de orde11ació11 de pesQ_11erías a9licase w.1a se11 ie de pri11-

cipios de conservaci·ón dentro de la zo11a territorial y la zona ex:clusiva de ¡Jesca y 

otra serie de lTcincipios cor1tradictorios e.o. J_as ZOi1as irunec1iatame;:1te adyace:ntes a 

la misraa. 

8') Todos los -t?aÍses. que pru..--tici~Jan en una pesgue1"Ía inter11acioi1almente eJr:ilotada 
dc.;be11 cooDerax co11 la al1tori4-ª.d Ol."'cle11adora designada 

Los participantes. d~.b~~1 Suf'1"'aga1-- ··una i)arte equi ta.ti va c~e--1os costos de ordenación 

de J.os i~ecu:rsos en Pl"Ol)Orción a los· beI1eficios qi1e obtie11en de ellos y deben facilitar 

la información necesaria para los finas de la ordenación (capturas, esfuerzo, estadís­

ticas biológicas, etc.). .was co:nti-·ibucio11es de 1os partici1Jru1tes podría:n consistil" por 

ejem1J;_o en programas de ii1vestigació:i.1. No 

pantes asmn.a:n esa carga e11 norabre c~e todos 

mordial será la del Estado ribere?to. 

debe~cía esperai"se que unos pocos pai ... tici-
' 

los demás, si bie~1 J.a responsabilidad pri-

9) Debe mantenerse la calidad de las aguas oceánicas 

Según se ex.pone en la secció11 II, se 11a acei)taélo el :1rincipio de que la orde11a­

ción de los recursos pesqueros no puede separarse de la ordenaci6n del medio marino 

en conjunto. }Iantener la calidad del inedio es necesario pox· dos razoI1es,; en 1Jrirne1" 

lugar, para J.1acer que la capacidad reproductiva y otros pr?cesos biol6gicos de las 

especies DO se vean en peligro a causa de la degradación del medio, y, se~.mdo, conse­

guir que los contaminantes peligrosos para la vida y la salud del hombre no se concen­

tren e11 la caü.er1a de aliraentació11 inarina 11asta el ~)Ul1to Ci.e que u .. na especie no se lmeda 

1.1sar para el co11sumo 11u.rnano. Ta.11bié11 011 este caso eJ_ Estado ribereño tíeae lU1 interés 

y una res1)onsabiJ.:i.dad especia:!_es, según se reconoció en }_a Confe¡--encia de Estocolmo. 
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V. PRINCIPIOS CIEilfT JFICOS 

Como se ha observado anteriormente (Secci6n nr, Principio 3), todos 1os sistemas 

de ordenación de pesqueI"Ías deben basarse eü determina.dos pri:ncipios cientificos bá­

sicos a fin de mantener la productividad deJ. recfü·so y e1 valor de Jas ca:oturas. A 
'. ' • J' 

ce~ :.inuac1on se mencionan ejem;_Jlos de tales l)rinci·~Jios.. Esos ejem:Jlos no se proponen 

ser exhaustivos ni detallados, sino ill1st:r·ativos de la ilnportancia de los factores 

cie11tÍi'icos para una ordenación racional. El "estado dináinico de la ciencia d-e las 

pesquerias requie:ce un.s revisión frecv_ente sobre un.a base mundiaJ.. Dicl1a revisión y 

Ja u1terior elaboraciÓ11 de principios cient.Íficos puede11. 1.le1¡arse a cabo muy ·adecua..;. 

da1nente ~Jor conducto de org2nisrnos té.cnico_s especializados._~_ 

1) Las ')Oblaciones deben exolotarse como unidades separadas 

Pocas especies fo:crnan mezclas hor11ogéneas de individuos en todas las variedades 

de 1a especie. Por el contrarj_o, dichos :Lndividuos tienden a ag-rupar.se en poblaciones 

separadas, asociadas con frecuencia a determinadas características oceanográficas, como 

sisteE:8s de corrientes o distintas zonas de la plataforrna, con escaso i11tercambio en­

t:-ce los diferentes gru.pos. Cada grupo tiene unB sel"ie Darticu1'a:i~ _ele características 

biológicas, co1no la tasa de c::cecil11iento o :!.a tasa de raortalidad, ~egÚi1. su .constitu?iÓn 

genética y el inedia en qu.e vive. 

diferente, 
, 

segw.1 el volwnen de la 

Cada g~upo responde a la presión de la pesca de modo 

poblaciÓ11 de ·q11e se trat-e: y,,'_:· .. S,u'éi ·ca:ba·eteristicas pro-

pin.s" Deben idearse procediinientos de ordenación que tomen en ··cuenta las diversas 

ca:-cacteristicas de cá.da pob1aciÓn .. 

Las zonas :1abitadas lJor dichas pobJ_aciolles var.ian de ·tainaño, pero en. lo que res­

lJecta a las espécies costeras suelen estar bien clelin1itadas. Algunas poblaciones 

l:::_.-:.3dc:!'l· ocupar las aguas costeras de diversos Estados adyacentes; otras se limitan a 

las aguas adya.centes de Ull soJ.o Estado. En cualquier caso, la población d0be explotarse 

corno w1 todo ;?ara que esa explotación sea eficaz.. Esto no quiere decir que cada po­

blación deba explotarse aisladaIJ1ente de otras poblaciones· de la nri.sma especie, o de 

otras especies.. El sistema debe sel" eficaz respecto c~e eSLJecies ex_:.Jlotada-s a lo lar-

go d2 a111plias zonas costeras; de otro i~1odo:i el esfuerzo de pesca se desv:Ía simplemente 

l1acia especies o poblaciones que no están sornet.id8..s a regla1nentaciÓn. 
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2)' I.s explotación ele Doblaciones un.icarias debe controla1°se de modo gue la 
12roducci6n de nuevos grupos de edad sea m~xima 

Si el nivel de ex)lotaciÓn es muy bajo, taJ_ vez no se ap:coveche toda la produc­

tividad posible de la población y las captu:cas an;iales sean inferiores a las posibili­

dades.. 1o misr110 ocurre cl1ando el nivel de exp1otaciÓn es int1y elevado, por cuanto el 

volmnen de la población tal vez se reduzc2 11asta el p1u1to en que la p:i."oducciÓn anual 

de nuevos individuos sea inferior a la que la especie )Uede r11antener. En condiciones 

ext:rerüas de pesca excesiva~ taJ. vez se reduzca la po'olaci6n hasta el punto en que 

no sea posible la pesca cor.1ercia~-• Por lo tanto, es preciso que escapen peces sufi­

cientes para garantizar la presencia constante de una población desovadora suf'iciente. 

J) Cada 
debe ser 

gruDo. de edades de una especie aue -11ega a la fase en aue puede nescarse 
üescado en e 1 r11on1e11to en aue las capturas puedan ser más elevadas 

A medida que u.i1 grupo de edad envejece, adqui-ere peso en conjunto debido al cre­

cimiento de los individuos, y lo pierde a causa de la mortalidad natural. En un prin­

cipio, el crecimiento es rápido y los aumentos superan a las pérdidas. El1 el momento 

en que dichos aumentos y pérdidas están en equilibrio, el grupo de edad alcanza su 

peso. r11áximo,_ y es en este lno111ento cuando pueden lograrse l"as ca~) turas más elevadas, 

teniendo en cuenta, sin embargo, conside~caciones econÓ'.c-:iicas y sociales pertinentes. 

Cuando existe una fuerte explotación, se tiende a capturar peces dffi"asiado pequeños Y 

las capturas son inferiores a lo que puedieran ser si se dejase qu.e crecieran los 

individuos. 

La densidad de los distintos grupos ele edad varia con frecuencia de un año a otro, 

pero, en general,, puede preverse, en ocasiones con varios años de antelación,, el mo-

1u.ento en que 1as captm"as de lli""1. detern1inado grupo de edad seTán 1nás fructiferas. Esto 

l)ermi te planea1 ... las operaciones de pesca de mod.o que se aprovechen a1 máximo las 

poblaciones. 

VI. FUNCION DE LAS COl1ISIONES INTERí!ACIONALES 

Ei1 opinión de la delegación del Canadá., Úi1ica1nente el Estado :t. ... ibereño puede aplicar 

eficaZJ.;1ente los airteriores prii1cipios pa.ra la orde11aciÓn de las especies costeras. El 

Estado ribereño es el que más tiene que perder si no se aprovechan las poblaciones 

adyacentes de moa.o racional. SÓlo el Estado ribereño se encuentra en condiciones de 
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adoptar 

razo11es 

:rápidamente lnedidas en 

geográficas_, el" .,Es-t"ado 

·' respuesta a necesidades urgentes c12 conservacion. Por 

ribereño se encuentra e11 las iilej_or·es- ·condiciones para 

aslllnÍI' y ejercer la autoridad. Dicha autorida.d seri .. a Ja consec11encia natural de las 

res~)onsabilidades que el Estado ribeTeño debe:cá afro11tar con respecto a ]_as especies 

costeras .. 

Sin einbargo, el siste1na de ordenación de las especies cos~eras por parte del 

Estado :ribereño previsto pül" la delegación del Canadá no impedi:cia qt1e las comisiones 

internacionales de pesca desempeñara11 wia función dentro del sistema. En opinión de 

la delegación de1 Canadá_, c~ichas comisiones podrían desempeñe.r u.n.a ir!l)Ortante .funciÓ11 

aseso::ca con respecto a1 Estado ribereño en e1 cu.rr1pl'in1iento de sus fu._11ciones de ordena­

ciÓi1. ,Se 11an exa111inado ya deter1ninados eleinentos conc:-cetos de dicha funci6ri asesora 

en rela,ciQn_ con .alguno_$_ et.e_ Jo_s p;rinci~)Jos ~11ter;io1·x:aente bosquej aQ.o.s" .. __ fu términos más 

gen.erales; las comisionGs internaCionales de. pesee:.;---·establecidas sobre-·-una ··base regio­

nal e .Jntegradas tanto por Estados I'ibereños como poi" Estados que pescasen en aguas 

distantes, pod.rian constituir un foro de cooperaciÓri y consulta y,· en péi:i."ticular.:i un 

raecanisrao SUiilainente Útil para la obtención, p~cesentacibn y anáJisiS de -2.o's datos -est·a-

dísticos y biológicos necesarios a los fines dG la ordena~iÓn. 
, ' . ( 

Al1a1oga111ente,'J pod.rian 

in.stituix·se forraas ~JarticrUares de_ consu.lta y cooperación_, est"'ablecié11dos·8 o no tma 

corllisiÓn oficial, en los casos en que dete:rminadas poblaciones de espacies costeras 

quedaran bajo la autoridad de dos o rn.ás Estados. ribereños vecinos. En lo que respecta 

a 2.os casos en que aspecies rn.igretorias de habitat mu.:.r ronplio se encuentran ten1poral-

t ' ·' t' ' -n1e11 e en agu.as cuya 01'0.enacion es a. sometiaa a Ja al1toridad de tu1 Estado ribeteno, 

dicho Estado debe:ria ser l11ierabro de la co111isiÓn corapetente que G·stuviera encargada de 

la ordenación de esa especie raigratoria. 
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